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Introducción. 

Para quienes en nuestros dÍe.s estudian la ciencia po­

lítica, la. económica, ls sociológica, la histórica, es i,!! 

dudable que uno de los sujetos predilectos de análisis y 

discusión, lo constituye el desarrollo de América Latina. 

Latinoamérica es un tema preferido de nuestro siglo, ha 

irrumpido con fuerza en la conciencia histórica universal, 

haciéndonos caer en la cuenta de la crucial importancia 

de su realidad. No hay sino que pasar revista a universi­

da.des y prensa del extranjero, para constatar la nueva. d,! 

mensión que los estudios y el interés hacen cobrar a este 

tema de 11América LatinaH, más allá de la propia América 

Latina. 

Es así como también para nosotros, este sujeto empezó 

a cobrar su verdadera. dimensión y un buen día caimos en 

la cuenta de que nuestro interés por Latinoamérica, deja­

ba de ser una mera ojeada esporádica de sus realidades, 

para despertarnos a un análisis conciente de ese problema 

que se ha llame.do: Integración Latinoamericana. 

Nuestro primer interés al acercarnos al tema fué, el 

de comprobar si la integración latinoamericana podía in­

sertarse dentro de esta "corriente11 ideológica actual, 

que postula la necesidad de procesos integracionistas, de 

esfuerzos comunitarios, para logrer un mejor y má·s compl_! 
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to desarrollo de las naciones, que suponga* e~identemen­

te, el desarrollo integral del hombre. 

El tema nos llamó poderosamente la atención, porque 

nos entusiasmó encontrar en el planteamiento de la inte­

gración, una posible solución para nuestros países de Am! 

rica, una posible solución que intensificara el desarrollo 
,, 

y satisf4ciera en algo la necesidad de afirmación de esta 

pa.rte del Tercer l'lundo. 

El conocimiento del proceso de Integración Europea y 

la creación de la Europa de los Seis, nos llevó a intere­

sarnos por un proceso latinoamericano, que sustentado en 

bases evidentemente distintas, pretendía también buscar 

un camino de desarrollo y liberación económicos de nues­

tros países, 

Antes de entrever siquiera cualquier posible integra­

ción en el orden político, cuyas posibilidades de viabil~ 

dad son nulas por el momento, era indudable que lo único 

que podíamos encontre.r eran, por una parte, planteamien-

xistencia de una ideología de la integración fecunda en 

tos y realizaciones de orden económico y por otra, la e- 1 

estudios y análisis situacionales, 

Muchas ocurrencias atrayentes gravitaban alrededor de 

nuestra idea de integración: 

- el hecho de que el proceso de integración pudiese lograr 

lo que Leopoldo Zea denominó· un día "unir capacidades de 

resistencia11 , frente a las posiciones impe:i:ialistas que 

frenan y obste..culizan el desarrollo de Américij Latina. 
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# - el hecho de que dicho proceso, que suponia un acercemien 

to y un estudio profundos de la realidad latinoamericana, 

contribuyera a encontrar el ser propio de América Latina, 

en esa lucha de la filosofía latinoamericana actual por 

encontrar la aut~ntica expresión de nuestra América, por 

conocer al hombre concreto nuestro, por permitir que Lat! 

noamérica se encuentre a sí misma> se conozca a sí.misma.> 

sea capa.z de reso-lve~ po~ sí misma,. condición primera. del 

éxito, sus propiQs y personales problemas. Si la tntegra­

ción podía coadyuvar a esta tarea, había que in~entar una 

ideología da la Integración que permitiese o incitase a A 

mérica Latina a poner en común sus esfuerzos pQr la pros~ 

cución y búsqueda ine.gote.bles de las soluciones más altas 

a los problemas tan apremiantes que frustran la realiza­

ción del hombre subdesarrollado de esta part.e de América. 

- Finalmente nos atraí.a con más sentido práctico,. el hecho 

evidente de que todo proceso de este tipo, comenzando por 

le promoción de la integración económica, contribuyera a 

la transformación estructural de las economías latinoame­

ricanas promoviendo el desarrollo regional y la industri~ 

lización acelerada de nuestros países. 

El presente trabajo pretende tan solo most.rar como. SU!: 

ge la necesidao de la Integración, y analizar las diver­

sas ideas que se conjugan para formar la ideología inte­

gracionista, esbozando finalmente, una crítica de las mi~ 

mas. 



0 

\ 
,o 

(.-,:· 

1 
rl 

\, f 1, \ \)' 

t 
>í¡--· 

\ 

6 

I.- Cómo surge la necesidad de la Integración, 

HeIJ1ps considerado necesario hacer une, breve resea.a del 

surgimiento del proceso integrecionista, antes de pasar a 

la parte fundamental de nuestro trabajo, a saber: el ená­

lisis de la idea de la Integración Latinoamericana. Esta 

breve ojeada a la realidad objetiva de gestación del pro­

ceso, es tanto má.s necesaria cuá.nto que no podemos acercar 

nos a la ideología de la integración si no hemos analiza­

do previamente ct'mo se van dando las condiciones necesa­

rias para que se intente una política integracionista, en 

base a las necesidades sentidas y expresadas de los países 

latinoamericanos. Partiendo de esas necesidades sentidas, 

se va elaborando toda una ideología de la integración, t2 p 

do un sistema de ideas que permita o justifique la puesta 

en práctica de una política integracionista. 

1. - Podemos decir que l~- latinoamericanización del, comer­

cio comenzó a hacerse real a partir de la gran crisis ec,2 

nómica de 1929. Antes de este momento, 11 casi todos los 

países latinoamericanos estaban más cerca, en un sentido 

económico, de Europa y Norteamérica que de sus vecinos i!! 

mediatos.Aunque la antigua prohibición que pesaba sobre 

el comercio entre esos países se anuló con la independen­

cia, la tradición, el aislamiento y la producción. de· mer-

caderías similares, surtieron el mismo efecto. 11 (1) 

Pero con la crisis del 29 y la rápida contracción del 

comercio mundial, el tráfico mundial iba a experimentar 

variantes considerables. Por lo que a América Latina res-

''¡ 

.._,,/ 
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pecta, se empieza e establecer el comercio interlatinoazn~ 1 
I 

ricano, en forma de arreglos preferentes y uniones aduane i 
- l.,, 

ras. Este comercio intrazonal incipiente, empieza a darse 

específicamente en la región del Plata. Para darnQs una! 

dea de ese comercio latinoamericano, bastaría una rápida 

mirada a los trata.dos comerciales celebrados por la Repú­

blica Argentina con otros países latinoamericanos (espec! 

ficamente: Uruguay, Paraguay, Brasil, Chile y Bolivia), 

durante el período que va desde 1929 hasta 1943. (2) La 

gran mayoría de estos tratados comerciales fueron bilate­

rales, pero no dejaron existir intentos de crear uniones 

económicas de carr:cter multilateral; para hacer tan solo 

una referencia: en 1941, en la Confederación Regional de 

los países del Plata, se proponía ya la formación de una 

unión aduanal.(3) 

1 Así pues, la década de los 30, viÓ el surgimiento de 
1 
1, lo que se ha dado en llamar ndesarrollo hacia adentro" en 

América Latina, y se asiste a la latinoamericanización no 

solo comercial, sino al planteamiento de una ideología e­

conómica común de nuestros países, antes entidades yuxta­

puestas pero volcadas al exterior. 

2.- En los años de la gran conflagración mundial, cuyos! 

fectos se iban a hacer sentir en la economía de tatinoamj 

rica, algunos países latinoamericano~ aceleran su desarr2 

llo industrial, dirigido a la producción de bienes de con 

sumo, cuya satisfacción había sido suspendida por los tr.§1. 

dicionales abastecedores extranjeros; (4) junto a este 

J 
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proceso de industrialización y substitución de importaci,2 

nes, se asiste también a la elevación de precios de los 

productos primarios, así como a. un progreso del comercio 

latinoamericano. Empezaba así a abrirse la posibilidad de 

la transición del esquema tradicional agro-exportador, h~ 

cia formas superiores de desarrollo económico. 

Terminada la guerra, y recuperado el potencial econó­

mico de los países desarrollados, la industrialización lª 

tinoamericana se ve frenada, los mercados internos se vi~/ 

ron nuevamente invadidos por las manufacturas que proce­

dían de los países industrializados. Los países letinoam~ 

ricanos toman medidas arancelarias protectoras de la eco­

nomía nacional, "pero pronto encontraron que sus mercados 

interiores eran insuficientes para absorber su propia pr,2 

ducción en caso de que las fábricas llegaran a trabajar a 

plena capacidad, además, éstas no estaban en condiciones 

de competir en precio y calidad con la producción prove­

niente del extranjero." (5) 

En esta forma se hace patente la necesidad de encon•' 

trar una fórmula económica capaz de resolver estos probl~ 

mas, es así, como empieza a pensarse en la posibilidad de 

integrar una área económica latinoamericana, (6) y patro-

cinad.a por intelectuBles progresist~s, por sectores gube! 

namentales y a veces hasta empresariales, la idea de la in 

tegraci6n económica, empieza a cobrar vigencia • 

.___,l 3.- Entramos así en la decad~ de los 50, la gran década ' 

de la CEPAL y de los estudios tendientes a la creación de 
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esa entidad económica latinoamericana. La Comisión Económi 

ca para la América Latina fué creada* con~~-PJ"Ol)Ósito ge 

ayudar a los gobiernos latinoamericanos a fomentar el de-
••• ., ___________ # ____ _ 

sarrollo económico de sus peíses y a aumentar el nivel de 

vida de sus pueblos. Después de la segunda guerra mundial, 
, ' .... ~ ..,_. __ , 

existía un consenso més o menos general de la necesidad 

de programar el desarrollo nacional, de avocarse a una pla 

nificación socio-económica, (7) necesidad basada en la e­

vidente postración de la economía latinoamericana. La gue -
rra de Corea vendría momentáneamente a superar esa postr~ 

ción elevando los precios de les mcterias primas y de los 

alimentos, pero pasada la bonanza momentánea, el decaimien 

to tendió a generalizarse, llevando a muchos países latí. 

noamericanos al estancamiento, y a otros, a una consider~ 

ble disminución de sus niveles de ingreso. 

Uno de los intentos más importantes para enfrentarse 

a la crítica situación económica y establecer una unión, 

fué la iniciativa promovida por Perón y conocida con el 
// 

nombre de ~ªnt._~qg_o_;, los motivos que movían al pr~ 

sidente argentino eran varios: nansias de lideraigo, ob­

tención de mercados para los excedentes exportables, ma­

yor apoyo para oponerse a los Estados Unidos ••• n ( 8) • ·El 

acta de Santiago fué suscrita en febrero de 1953, cuando 

Perón visitó Chile, y fué el antecedente del tratado fir-

/ 

creada oficialmente por la resolución 106 del Consejo E 
conómico y Social de las Naciones Unidas, adoptada el 25 
de febrero y el 5 de marzo de 1948 
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mado en Buenos Aires seis meses después comportando unas~ 

rie de acuerdos sobre complementación económica, desgrav~ 

ción .aduanal, intercambio recíproco de productos nacione.­

les y facilidadee crediticigs. En agosto de 53 se adhiere 

Paraguay, en octubre del mismo afio el dictador nica.ragÜe!l 

se Somoza y en diciembre el Ecuador, finalmente en 1954, 

Bolivia se solidariza con el tratado, el cu~l bien pronto 

fracasa, cuando los esfuerzos argentinos se orientan ha­

cia la solidaridad con Estados Unidos. 

En 1955, varios gobiernos latinoamericanos urgieron a 

12 CEi"AL a la creación de un Comité de Comercio aue anali 
i -

zara las cuestiones del comercio de la región con el res­

to del mundo y las cuestiones del comercio interamericano. 

El Comité de Comercio tuvo su primera reunión en Santiago 

de Chile y quedó integrado por siete peritos que se encar 

garían de establecer las bases y norme s de un posible l\:er f 
, , , 1' ¡ comun latinoamericano. Fue en esta epoca "cuando comenza-

ron a bosquejarse los principios de la integración regio-

i 
/ 

nal, primero en reuniones celebradas sucesivamente en Sen 

tiago de Chile, la Paz y Buenos Aires y poco después de 

nuevo en Santiago y en la ciudad de r,~éxico ••• 17 (9), donde 

el Comité expide el llamado ,;Documento de I1¡iéxico 1i en el 
---·-----·--~----~ .. --------·. 

que se daben los principios de la estructura del i\iercornún 

lat·inoamericano. Pero ni este documento, ni los proyectos 

presentados en Panamá en mayo de 1959 en ocasión del s0 pe 

/ ríodo de sesiones de la CEPAL, tuvieron aplicación práct! 

ca. Por su parte, los gobiernos de Argentina, Chile, Bra-

!/ 
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sil y Uruguay propusieron el establecimiento de un~ zona 

de libre comercio para aliviar los problemas de intercam­

bio comercial,que tampoco fué aprobado, sino haste que e~ 

tos países modifica.ron su proyecto original (Lima, julio 

de 1959), incorporando dos principios· fundamentales: prin 

cipio de reciprocidad y trato diferencial en favor de los 

países de menor desarrollo. 

Es de notar, que son justamente los países semi-indu~ 

trializªdos los que promueven y capitanean las iniciativas 

para integrar esa área económica que favoreciera su cree! 

miento industrial y les proporcionara mercados más amplios 

para sus productos. 

4.- Incorporados pues el principio de reciprocidad y el 

trato diferencial en favor de los países de menor desarr2 

llo, el proyecto de una zona de libre comercio es acepta­

do. Participan además de los países promotores, Perú, Bo-
........ ----·· 
livia y Paraguay, y México es invita.do a unirse. Desembo­

camos así en el Tratado de Montevideo (18 de febrero de 

1960), en virtud ~~-~--~-uál se creo/la ·~~ociación Latinoam_!: 

ricana de Libre Comercio, tendiente en un principio, a 

procurar el desarrollo económico de la región y su indepen 

dencia de las fuerzas productivas internacionales; entrag 

do así en la primera fase práctica del proceso integraci2 

nista a nivel económico. Por las mismas feches y en vir­

tud del tratado de Managua, se crea el l',¡ercomún Centroame 
-----. ------ ....... -• -

ricano con los mismos objetivos básicos a perseguir, si 

bien su obtención ha sido tan exitosa, como postergada o 
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fracasada la de la A.L.A.L.C. 

No trataremos aquí de analizar toda la historia de la 

A.L.A.L.C. ni evaluar sus logros o resulte.dos, bástenos 

por el momento mencionar que si la A.L.A.L.C. no ha cami­

nado como se deseaba, es porque el estrangulamiento surge 

y la paraliza en los niveles político-gubernamental y em­

presarial, barreras principales de la transformación es­

tructural, condición sine qua non, del éxito de la fórmu­

la integracionista. A todo ésto aludiremos un poco más ªE! 

plié•mente en la pcrte final de nuestro trabajo, en que e.u 

saya.remos denunciar los principales obstáculos que se op~ 

nen al desarrollo, y por ende, a la integración latinoam~ 

ricana. 
/ (J 

II. - La Idea de la Integración. , c. f'Í 1 y.(){µ,,f.v.-i c., 

Intentaremos ahora un somero análisis de la ideología 

de la Integración. Para ello nos acerceremos a los ideÓl~ 

gos ele la integración, que trabajan desde hace dos décadas 

en el desarrollo de la idea y en los estudios y esfuerzos 

P')r hecerla reelidad. Estos hombres están convencidos de 

la necesidad de elaborar un sistema de ideas, une concep- /­

ción dinámica del desarrollo económico, convencidos de la 

necesidad ~e promover la discusión pública de esta idea y 

de llegar a los dirigentes políticos y sindicales a fin 

de crear una conciencia popular y poder orientar el impul 

so colectivo. 

ri~uch.o hemos heblado de la ge-stación y desarrollo del 

proceso integracionista, pero no hemos definido aún que és 
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la Integración. En retlidad sería difícil elaborar una d~ 

finición de la integración, hay una plur&lidad de ellas, 

o por mejor decirlo, casi todos nuestros autores dan por 

sentado el conocimiento del término. Partiremos pues de u 

na definición ciue nos pareció de las mes acerta.das, para 

tratar después de analizar todas las ideas que se agluti­

nan alrededor dé la idea de integración, es decir, cu,1 es 

la ideología en que se sustente. o pretende sustentarse el 

proceso integracionista. La integración de América Latina 1 
es "una empresa colectiva de los pueblos latinoamericanos 

que, fundados en su comunidad de origen y perspectiva his -------·-·-- --- ------- ------ -- ------
tó~ intenta deliberada y programadamente alcanzar el 

deserrollo de la región como un todo y la de cada uno de 

los países que la componen. 11 (10) 

BástBnos esta definición por el momento, en seguida 

vemos a intentar el desglose de e.quellas ideas más impor­

tEntes que entréln a formar pcrte ele le, ideología de la In 
t . , 

egracion. 

1.- A nivel histórico. 

/',, a) Integración de unél entidad común en base a un común 

suelo histórico. 

Esta idea se pone ya de r.1anifiesto en la misme. definl:, .--1 

/ ción e.ntes mencionada: empresa colectiva de pueblos •.• que 

fundados en su comunidad de origen y perspectiva históri- \ 

ca •.. se lanzan a la prosecución de un objetivo común. 

Es evidente que para cualquier persone que se acerque 

a la realidad latinoamericana, salta a la vista esa comu-

1 

.,) 
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nidad de origen; es pues en ese común suelo histórico que 

se pretende sustentar todo proyecto que tenga como objeti 

vo integrar o unir lo que de por sí ofrece unr comunided 

de origen y de historia. Se presenta así la integración, 

no sólo forno un proceso al que mueven razones de orden eco 

nómico, sino como 11una neceside..d entrañable e incontenible 

de naturaleza histórico-cultural". (11) 

Se hace referencia a esa herencia socio-cultural, a e 

se común pasado histórico, pare. insistir sobre la viabil! 

dad del proyecto de integración. Somos naciones __ gue parti 
-. [ 

cipamos de una herencis común , naciones que al ser coloni -;... 
G 

" zadas pasaron a formar parte de un Imperio E1?.,P9:~-()~ que con '·:J 
sideraba a sus colonias como reinos, en pié de igualdad ~1~ 

jurídica con los demás reinos espai.'íoles; esta especial 11,1l ",. 

nión personal" con la Corona, era la que confería a les mo 

narquía espa~ola ese carácter de confederación de necio-
1 

nes. (Belaúnde) Si le estructura del Imperio Español era ¡ 

la de una confederaci6n de naciones, tanto más fácil pare)¡ 

cía intente.r una integraci6n de las mismas, basándose en-\ 

esa común experiencia histórica. 

Pero aún hay quienes se remontan más lejos de ese pa­

sado colonial, y aue aludiendo a él, también aluden a un 

pesado prehispánico; Felipe Herrera nos dice: 11 No es una 

entidad ficticia la nación latinoamericana. Subyacente en 

.,.) 

!i la raíz de nuestros estados r:lodernos, persiste como fuer­

za vital y realided profunda. Sobre su secul-é:-r material 
i 

J indígena, diverso en sus formas y maneras pero similar en 
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su esencia, lleva el sello de tres siglos de dominación i 

bera. Si América Latina quiere recuperar el tiempo perdido 

pa:ra no quedar definitivamente rezagada en la historia, ha 

de acelerar el ritmo de su integración económica, y para 
~----------~----------.. 

ello hacer frente a la necesidad de su integración polÍt! 

ca, Muchas condiciones de su realidad geográfica, históri 

ca y humana, favorecen uno y otro intento. A ella como u­

nidad le toca recobrar el impulso de un proceso de desar­

rollo económico frustrado, más que iniciar uno nuevo. Amf 

rica Latina no es un conjunto de naciones: es una gran n~ 
----------·· 

ción deshecha. 11 (12) Estamos lejos de compartir los crite 
----··---------· 

rios y el planteamiento de Herrera, pero si lo citamos es 

para hacer ver que la idea integracioniste. ha sido_ preseg 
---·-···· ·-----~--- ~-- ... ~ 

tada como inherente al devenir histórico de nuestra Améri 
-· ·~-~··· __ ,._ - - ' ~ ~ ·-···-·~1,0, .. - ______ ..... . . ..,, ___ ,. ·~---- ......... -

... ,-· ... ~- -· _,., ... ~-.... ___ ---· -·~-" 

ca Latina, y hemos de confesar que a nosotros también nos 
------ ~·-·-----···--------

había entusiasmado el plan~~_?m~~I:1~2..-~~andº andé,bamos tan 

s6lo a la caza de una idea, sin haber pro&undizado un po­

co más en la realidé-d objetiva del proceso. Hay también 

quienes piense.n, fundándose en esa comunidad de origen, l 
que la integración cultural que traerá consigo la integr~ 

ción económica, puede derse en bese a la similitud cultu­

ral y de idiomas existente en América Letina, que hará sen 

cilla la unificacipn de niveles y patrones de enseüanza, 

Y d i , b d d po riamos as1, seguir a unan o en citas, ya que -

ninguno de los ideólogos o de los patrocinadores de la i!! 

tegreci6n escapa a tan atrayente plenteamiento, pero cerrg 

remos este inciso con una larga pregunta de Eduardo Frei 



16 

presidente chileno: 11 Podemos seguir tratando de organizar 

el desarrollo de nuestras economíes en compartimentos es­

tancos, condenando a nuestro continente a un deterioro C.§; 

da vez más marcado, sin organizar un esfuerzo colectivo 

entre pueblos afines indisolublemente unidos por le geo-­

grafía y la cultura, frente a otros vastos conglomerados 

eme multiplican su progreso precisamente por su espíritu 

unitario? V (13) 

b} Consecución del ideal bolivFriano. 

De todas las ideas que se conjugan para formar la es­

tructura de la ideología de la integración, es tsta una 

de las más socorridas y también de les más atrayentes, en 

especial para aquellos ideólogos que pretenden llegar a 

hacer patente la necesidad de una integración política. 

Para Bolívar, la idea de 18:__ confed~ración.._9_~__Qresent-ª 
c}').,V e ,c'r J07 ~~111º _corolario 

- dencia. Basado en 

lógico de la recién adquirid.a __ indepen­

un sentimiento de solidaridad hispanoa-

mericana que nunca fué tan fuerte como en esos momentos, 

el proyecto de confedereción perecía muy susceptible de ----
realizarse. Este proyecto de unión entre repúblicas li­

bres y hermanas, suponía evidentemente, la perfecta igual­

dad jurídica de los miembros que integraran la federación. 

Los anhelos bolivarianos empezaron a cobrar realidad 

en los tratados bilaterales efectuados por la Gran Colom­

bia con México y el Perú; en las mismas palabras del Libe! 

tador, podemos ver la esencia de su idea: ºEs necesario 

que la nuestra sea una sociedad de naciones hermanas, se-
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paradas por ahora y en el ejercicio de su soberanía, por 

el curso de los acontecimientos humanos, pero unidas fuer 

tes y poderosas parc: sostenerse contra las agresiones del 

poder extranjero ••• es necesario poner los cimientos de un 

cuerpo anfictiónico o asamblea de plenipotenciarios que dé 

impulso a los intereses comunes de los Estados Americanos 

••• 11 (14} La anfictionía bolivariana tenía el carácter d! / 

fensivo, para mantener la libertad adquirida frente a la 

amenaza de la Santa Alianza. 

La Circular de Lima hable especificamente de una u -

nión "entre repúblicas americanas, antes colonias españo­

las ••• 11, el pensamiento confederativo de Bolívar excluía 
,.._.._ ___ ....... -""""" 
le pc?rticipc\ción del Brasil, étun bajo el régimen colonial 

y bajo la familia de Brage.nza, y era por c)nsiguiente, ex 

clusivamente hispanoamericano. 

Así pues, si Bolívar representa "la síntesis más a.lta 
-.J.-----

y más cabal de nuestra conciencia colectiva", (15) no es 

extra~o-en~~ntrtr en el planteamient~ de la integración 

lctinoamerice.na, esa necesided de filiar la idea integra-
-~-----~----~ ··-----.... ~---

cionista con el ideal boliveriano exp_resa_dg"' en _J_? __ QªE~ª 
__.,-~__.._,._ • ........,... ., . .,.._,,_,....,.__·.-;~·a. 

de Jamaica y ra.tificado en el fall~ .. -.Cpngresp _ de,.P,a.:oaw; -----..--- --'-~~---
11 no f.slta el reconocimiento generc-lizado sobre la lógica, 

sobre 12 conveniencié: y aún la necesidad de le integración 

como un medio oue contribuirá a que se consume algún día 

el ideel boliveriano de unir a la gran patria latinoameri 

cana, desga.rrac1a, débil y sometida a los más fue:rtes des­

de su. né'cimiento. 11 (16) 
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Por eso Felipe Her~era. en une de sus obras/ empieza ci 

tando unas poéticas pele_bres de Gabriela liistral: 11 ••• y de 

bemos unificar los países nuestros dentro de un ritmo a­

cordado un poco pitagórico, gr2ciEs al cuál aquelle.s veig 

te esferas se muevan sin choque, con libertad y además con 

belleza. Nos trabaj2 una e.mbición oscura y confusa toda­

vía, pero que viene rodando por el torrente de nuestra sa!l 

gre desde los a·rquetipos platónicos ha.sta el rostro calen 

\ turiento y padecido de Bolívar, cuya utopía queremos vol-

\_,ver realidad de ccntos cuadrados." (17) ••• Hermoso, ver­

dad? ..• pero creemos que América. Le tina está lejos de pr,2 

ducir la ansiada armonía de las esferas. Cada esfera pug­

na por emitir el mismo s·mido ••• o sólo logra emitir acea 

tos roncos o Rmargos ••• sofocados e impotentes ••• o es 

que fuera de nuestro "universo11 hay otras esferas 0ue pr~ 

tenden marcer el ritmo y la armonía de les nuestras? ••.• 

e) Inserción dentro del marco actual comunitario, 

Ya habÍtmos adelantado en nuestra introducción la pos,! 

bilidad de este pltnteemiento, vamos a tratar ahora de con 

r firmer SU VE:"rdad. Qué entendemos por 11 marco actual comu-

/ nitario 11 ? Entendemos todo un proceso histórico, sustenta­

do en una corriente de pensamiento y en una necesidad seg 

tida, 0ue hace al hombre superar su individualismo aisla­

cionista y des~ersonalizante para acceder e su dimensi6n 

l---- comu11itr.ria. •Creemos oue esta corriente la expresen espe­

cíficamente varios sectores de lo e:ue podríamos llamar u­

na izquierda cristiana; nos referimos especialmente 21 
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Personalismo Crj_stiano {Emmanuel Mounier, Ignace Lepp y .Q 

tres) y a los dóc!umento,s conoili~es. Y si queremos darle 

una expresión filosófica aludiríamos a la cosmovisión th~ 

ilhard:iana. No estamos bordando en el aire al pretender 

insertar la ideolog!a integracionista. dentro de esa cor­

riente comunitaria propia de nuestro momento histórico. 

Muchos de los planteamientos de los ideólogos de le inte­

graciin parecen filiarse con esa ley t: .eilhardiana de la 

convergencia, según le cué.l, el hombre en un proceso con-

ciente de socialización, se encamina para converger por el 

Amor en ese punto Omega, que para T~1eilhard puede ser Dios 

y está dentro y fuera del tiempo, y para un no creyente 

puede significar la consecuci6n de una utopía de libertad 

y realización humanas, dentro de los rigurosos nmrcos de 

lo inmanente. Según la cosmovisión de Teilhara1:,de Chardin, 

hay tres leyes que operan sobre el proceso evolutivo en el 

cual se registran saltos cu.a.lit8tivos de la Cosmog~nesis 

a la Biogénesis (aparición de la vida c:entro de le. mate­

ria) de ésta a la. Noogénesis (aperición del pensamiento) 

en la que el hombre inicia su. proceso de Hominización ha~ 

ta encontrarnos en le Cristogénesis, donde por Cristo que 

J es el Amor, el hombre se ecamina hacia la socialización, 

Estas tres leyes teilhardianas son: le de complejidad-con 

ciencia, irreversibilidad y convergencia; y es a este Úl-
1 

1 

f tima que nos referimos cuando nos acercamos ai plantaamieg 

to integracionista. 
# Pero mas que esta convergencia teilhardiana, aue tal 
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vez pocos ide61ogos integracionist;s conocen y manejan, es 

una actitud de realizar un idea.l comunitario, la que se en 

cuentra declara.da dentro de la ideología integracionista 

y por ello aludimos al Persona.lismo Cristiano y a los do­

cumentos conciliares, porque ambos maneja.n un lenguaje co 

mún aue tembién manejan a~gunos expertos e ideólogos de 

le integración; lenguaje que encontramos lo mismo en los 

documentos de la Cepal que en la pluma de algunos de nues 

tres autores. La Cepal se expresa en términos de 11 organos 

de la comunidad11 ; 11 ••• los Órganos comunitarios deberán 

hacer evaluaciones periódicas y proponer en su caso, lé1 s 

medidás correctives necesarias. 11 (18). Herrera, que abun­

da en planteemientos idealistas, echa mano prolífica de e 

se lenguaje •.. hablando del personal del Bid, opina que 11 

trabaja hermanado en una vocación de servicio •. 11 y glo­

sc1.ndo a Ortega y Gasset dice, que u1os grupos no conviven 

por estar juntos sino para hacer algo juntos.u Esa voca­

ción de servicio del hombre hacia el hombre y esa "puesta 

en común 11 , son el sustrato de esas posiciones cristianas 

(muy socorridas en la Sociología y Psicología actuales), 

que sostienen que el hombre no puede realizarse como in-­

dividuo sino como persona, es decir, que la realización 

del "yo" personal solo puede hacerse efectiva frente a un 

Htú11 e integrado en un 11 nosotros 11 comunitario, porque la 

Humanidad solo puede alcanzar su libertad y felicidad si 

substituye el egoísmo y el espíritu de competencia, por el 

Amor y el espíritu de servicio. Por ello, "··· hay que a-
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prender a trabajer en comunidad; debemos formar la comuni 

dad de pueblos latinoamericanos. Desembarazarnos de.].as 

tradiciones del si_gl_o XILen que cada uno de nuestros paí ....__ 

/ ses convergía aisladamente hacia los grandes centros mun-
~ 

1 

i 
\ 

1 

1. diales ele le economía, la política y la cultura.,. hay a-

contecimientos ineluctables que nos llevan a un sentido 

conciente ele comunidad, de genuina comunidad latinoameri­

cana_.11 (20) 

Una posición més realista y "técnica11 , como la de Ba,l 

tra Cortés, también incluye plc'-nteamientos simileres: "No 

pensamos que por el momento puede en nuestra América., ha­

blarse de integración política, o sea de la etapa culminan 

te del proceso integrador, en el cull los países deben re 

nuncier en parte a la soberanía parr someterse a las deci 

sienes oue adoptan organismos supranecioneles. Pero cree­

mos que la Integr2ción latinoamericana necesita de una s6 

lida y completa estructura institucional gue exprese equ! 

libradamente los intereses nacionales y el interés supe-

rior de le comunidad. Es decir, un conjuuto de institucio 

nes que genere el indispensable impulso político dentro 

de una gran concepción regional formulada por un Órgano 

que sea le expresión de las conveniencias y aspiraciones 

de le comunided latinoemericana,tt (21) 

Y aún cuando no se utilice el lengu6 je al que her.1os 'ª­
ludido, diversos términos convergen, al fin de cuentas, en 

una idea común: se puede hablar de búsqueda y ensayo de so 

luciones colectivas; se puede hablar de una especie de 11 
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federalismo pluréllista 11 perseguido por ve.rios grupos huma 

nos ( integración europea, panafricanismo, nacionalismo á 

rabe etc •.• ), insistiendo en esa tendencia plurelista en 

las relaciones internacioneles; se puede habler de la ne­

cesided de superar las fuE:.rzas centfífuges aue se oponen 

al bienestar humano (Gunnar 11:.yrdal) ; puede utilizarse una 

variedad infinite de términos QUe no son sino la expresión 

más o menos matizada, de uné'. tendencia COIJlÚn de 11 sociali­

zación11, de unión pluralista y responsable, típica de nue~ 

tro momento histórico. Por ello, H el rápido proceso con­

temporáneo de internacionalización de la economía, de e­

mancipación de los pueblos coloniales, de predominio de 

los grendes bloques y de los 11 pueblos-continente 11 , ha de­

terminado en América La.tina un renacimiento del concepto 
-· ------- __ ,_ ... 

de cohesión. Las fuerzas del desarrollo económico imposi-,____.., 
bilitadas hoy en día de tener una dinámica propia en estre 

chos departamentos estancos, han irrumpido como primera .2, 

la de este proceso irreversible y han estimulado el pens~ 

miento y 18 acción política. América Latina, así, se reeg 

cuentra en sus esencias y se incorpora con vigor a lc. teg 

/ dencic mundial hacia. la regiornüización oue da fisonomía 

CBracterística a las relaciones internacionrles de nues­

tros días. 11 (22) 

2.- A nivel económico. 

a) Integraci.ón: único camino que har{ posible el desar­

rollo económico de Latinoamérica. 

El primer planteamiento que de la integración se hace 
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es económico, y es precisamente, el de ver en la integra-

e iÓn económice, de nuestros países de América Latina el ú­

nico o el més acertado camino hacia la superación del sub; 

desarrollo. Se la presei1ta como una auténtica identidél d, 
1 

integrrciÓna desarrollo. ~n este planteamiento abundan e~ 
/ 

pecífic2.mente organis,!OS como le Cepal, el Bid, el ILPES,¡ 

etc ... 11 Se perte aquí de la premisa de que le integrrcción / 

es el requisito funclemental para asegurar y acelerar el de 

sarrollo económico de América Latina. 11 ( 23) i\!O se trata 

pues de unE1 política é:'lternE:tiva., sino de un instrumento 

fundamental, decisivo, pan. resol ver los ingentes proble­

mas aue impiden el desarrollo de lE s econor,1Ía s la.tinoeme­

ricanas. La política de integración e conómica deberá pues 

impulsar el desarrollo tanto a nivel ne.cional como regio­

nal, y "en la medida en que la integración se posponga 

que6arán frustradas les posibilidades de crecimiento de 

nuestros pa.Íses. 11 ( 24) 

Hay quienes ven en la integración, 11 una exigencia im-

puesta por le continuidad progresiva del proceso de cree! 

miento económico. íl ( 25) 

Este hecho, el.e ver en la integración el Único camino 

posible y viable pere éÜCEnzar el desarrollo económico de 

I 

1 
nuestros países, es el que plontea la angustiosa necesidad 

de a.celerar le narche. delproceso integracionista. a riesgo 

de detener o desviar hacia objetivos poco deseables, el de 

sarrollo letinoamericano. Sí, la integraci6n podría ser la 

"fórmula mágica11 , siempre y cuando no se olvidara. que pa-
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raque la 11magia 11 resulte efectiva tiene que basarse en u 

na. serie de condiciones previas, de tr.2nsformcciones es -

tructureles aue hagan vieble el proceso. 

b) Integraci6n supone: transformeción estructural. 

Es evidente que a los expertos de la integr~ción no i 

ba a escepárseles el adecuado plenteamiento del cambio e~ 

tructural. Tanto se insiste en ello {y aún es poco insis­

tir) que más que dos conceptos aparejados empezamos a cr~ 

eren una redundancia,es decir, In~egración no podía sig­

nificar otra cosa que cambio estructural; no se puedes~ 

?íar siauiera con la viabilidad de un proceso integracio-­

nista si no se ha efectutdo ese cambio cualitativo de es­

tructuras tradicionales y estacionarias: a. estructuras mo 

dernas y dinámices. 

Se reconoce pues, "que uno de los requisitos fundameu 

tales pare lograr lél integrFción efectiva de las economías 

latinoemerica.nes es resolver los problemas aue plantean 

las inadecuadcs condiciones de la infraestructura de los 

países de la región. 11 {26} 

Dada esta tré,nsformación estructural indispensable, 

la integración podrá posibilitarse alcanzado l·)s primeros 

objetivos oue la provocaron: 

- la necesidad de industrialización de nuestros países 

~ la ampliación dél mercado,estableciendo un amplio mere~ 

do regional. 

Al darse la industrialización programada en nuestros 
-·----------

psíses se entrerÍe en un proceso de modernización de las 
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estructuras tradicionales de carácter preeminentemm te prJ 

m2rio hecia formF:S superiores de desarrollo, con lr cons,2 
, 

cuente incrementación del sector secundario; había pues 

que proceder dentr.o del marco integracionist~ a la acele­

ración de la industrialización de los pBÍscs latinocmeri­

canos, conclic iÓn básica pare superar el subdese.rrollo. 

Junto con el proceso de industrialización debería pr2 

cederse a la empliación del mercado, pues II es indudable 

que los países de Américe. Latina solo podrán encontrar 

respuesta a muchos de sus problemas en el mtrco de un am" 

plio y expansivo mercado regional. 11 ( 27) 

11Ampliación del rnercedotr parece otra de 1B.s fórmulas 

rnfgicas a aplicar para lograr el desarrollo por medio de 

la integración de una área económica latinoamericana. Es­

te gr2n mercado, este gran espacio económico es indispen­

sable pare que pueda da.rse la indystrialización acelerada 

y por lo tanto para que la producción sea eficiente y aba 

jo costo. 

Algunos de nuestros autores más científicos o más rea 

listas, no creen demasiado en esas simples industrializa­

ción y Fmpliación de mercado; están convencidos que la in 

tegración de las economías no ha sido nunca producto del 

1 juego espontáneo de las fuerzas del mercado, sino que to­

\ da integración tiene gu~ ser el producto de una política 
' 

\ económica conciente y deliberada." (28) 

e) Integración: posibilita le creación de una fuerza e­

conómica, gue permita mantener une cierta indenpendencia 
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frente a las decisiones unilatercles de lél. economí.s mun -

diel. 

Parece a todas luces claro que la regionalizaci6n de 

Américe Latina, podría traer consigo el refuerzo de su P.Q 

sición en la. balanza econ6mica mundial permitiéndole con­

servar unF cierta inc1.ependencie o por lo.·rnenos tener par­

te é:CtivEt en les decisiones econó:c:ices; ya que si la anhe 

lec1a integrr.ción comp:Jrta en le realided pré.ctica aquelle.s 

ideas oue hemos r,1a.nejado, a saber: transforn1ación estruc­

tural, empliFci6n de mercE1dos, industrialización, y como 

consecuencia oe un desarrollo regional progrEmado, se lo­

grase la modernización de insta!aciones y técnicas produc 

tivas, la elevrción de los niveles de ingreso y de vida, 

la utilización rBcional del potencial productivo, la cl.i­

versificé'ción de, su economía etc, .•• Latinoamérica como 

estado-continente, habríe- alcanzad.o un gré·do de desarrol­

lo que le permitiría alterncr en lés altas esferas ele las 

decisiones económicrs. Por esto, 111a regionalización lat_! 

noamericana no es une? fÓrrnulr. pélré quedrr al m&rgen del 

proceso de integración creciente de lé' economía r.mndial, 

impulse.do ce.da vez con m! s fuerza por lfl permanente revo­

lución tecnológica contemporánea. Por el contrario, Améri 

CE Latina. debe p2rticiper activaaente en dicho proceso en 

lc1 convicci6n de que él CGntribuye a la solidE.ride.d de le. 

esrecie hun1en2 y e. une constante E1ejora de sus horizontes 
# • economicos y cu.ltureles" ••. , pero debe pé.rticiper a nivel 

de adulto, es por eso ~ue le regionBlización latinoaneric.2. 
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na es el instru.mento·clave de su internccionalizaci5n. (29) 

Consic:lere,mos c,ue las idec,s ~ue venimos de exponer, son 

les més utilizadas por la ideología integracionista, cuag 

do de le economír se trata, pase.remos ahore a aquellas i­

deas que consideramos fundamentales dentro del significado 

político que pretende tener la integración latinoamericana. 

3.- A nivel político. 

Partimos de una idea central a la que to{os los ideó ... 

logos y los expertos de la integración aluden, a saber: 

que el proceso integracionista, aunque comience por tratar 

de integrar las economías latinoamericana.s, no pretende 

quedarse ahí, sino por el contrErio, que la integración 

económica que hoy se da en el plano de la cooperación, d~ 

bcrá transformarse, dar un salto cualitativo a la comuni­

dad económica, para acceder después a la integración poli 

tica de nuestréls entidades nacion.::.les en busca de una uto -
pía más o menos matizada de lo que alguien lle.mó un día., 

/ los Estados Unidos de América Latine. En realidad, son 

contados los autores oue siouiera aluden a esta "tremenda" 

\ 
! 

/ 
J 

. J 

. . , , I 
aspiracion final, los mas de ellos solo postulan la posi-

bilidad de crear Órganos supranacioneles coordinadores de 

la po1Ítica de la comunidad, que favorezcan el feliz desª 

rrollo de la misma, porque es evidente que, 111a integra -

ción económica por sí sola no be.sta para asegurar el pro­

greso y bienestar de los pueblos; todo proceso de desarr:2 

llo implica batallas simultáneas en los frentes tecnolÓgi 

co, jurídico, educativo, institucional y fundamentalmente 
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en el frente polÍtico.ll (30) 

a) Integración: camino hacia. la super&ción de nacionrlis 

mos aislacionistas y posibilidad de crear unr entidad su­

pranecionel. 

Si los gobiernos y los pueblos latinoamericanos logran 

superrr toda secuela de nacionalismo aislacionista e inte_!! 

tan conciente y cleliberadamente la integración latinoamerJ: 

c~na, cediendo una parte de su soberanía y depositándola 

en Órganos superiores de la comtjnidad latinoamericana, el 

proceso podrá hacerse efectivo, cuando por encima de los 

egoísmos nacionales prive el interés superior de la comu-
. 

nidad. Los patrocinadores de la integración están conven-

cidos de la necesidfd de promover la creación de organis­

mos suprenacionales Que activen y aceleren el proceso de 

integración, porque es 11 engorroso operar un mecanismo oue 

no tiene une e.utoridad superior y aue sólo pareciera se -

guir un cierto automatismo. 11 (31) 

Nos dice Freí en su famosa. carta del 65 dirigida a 

los expertos de la integración que, lila experiencia de o­

tros procesos similares nos demuestra la necesidad de coll 

tar con ciertos elementos supranacionales en estos organi_s 

mos. 

Como una demostración de nuestra decisión de alcanzar 

estos objetivos, he envi.s do hace pocos dÍrs al Congreso 1'fa 

cional un proyecto de reforma constitucional que consulte 

la autorización legal parr- concurrir a la creación de ór­

gan;Js latinoemericanos con ca.pé:1Cidad supran2ciona.l. 11 (32) 
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Nuestros ideólogos insisten en presentar la supranaci2 

nalidad como fenómeno característico de nuestro mundo y 

del sentido comunitario propio de nuestra actuclided .histQ 

rica., al que ya nos hemos referido. 11 La integre.ción de 

comunidades polÍtice.s soberanas e independientes, con el 

fin de crear nueves entidades de car,cter supranacional es 

une de l?s características más notables del mundo contem-
l J poráneo ••• 11 , 11 el fenómeno de la integración contemporá -

¡ nea trae como resulta.do la formación de una comunidad que 

( comprende este.dos-naciones diferentes, y en ese sentido, 

\_,, se trata de un proceso estrictemente supranacional. 11 (33) 

Añadiremos aquí el intento por crear la instituciona-

lidad supranacional. En su esfuerzo por sentar las bases 

de une futura integración política, todos hacen hincapié 

en la necesidac de una institucionclidad eficaz y adecua­

da, todos coinciden en la naturaleza y atribuciones de los 

r 
Órganos superiores susceptibles de establecerse en esta~ 

tapa del proceso (década de los 60, que ye toca a su fin}: 

1 un Consejo de 1<.:inistros, integrado por los ministros de es 

tado (de Relaciones Bxteriores) de los países miembros y 

sus delegados alternos o suplentes, Consejo que serie re~ 

pansa.ble a.nte los gobiernos nacionales. Una Junte, Ejecut.!, 

va, cuerpo colegiado que interpretaría y representcrÍa los 

intereses de le comunidEd y cuyos miembros por lo tanto, 

no recibirían Órdenes ni serían responsebles rnte sus go­

biernos. Pla~teada así la Junta, _parece tener rea,lmente c~ 

ráct2r supr~nacional, pero en realidad sus funciones redu 
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cen su carécter supranacional y ejecutivo, ya que la Junta 

solo propone y estudie, y es el Consejo el que aprueba o 

rech&za; la Junta solo 11 ejecµta 11 aquello que está aproba­

do por el Consejo, y entonces, dónde queda la pretendida 

supranacionalidad? ••• A estos Órganos mencionados hay que 

él.gregar un Parlamento la.tinoamericane represente do por los 

parlNnentarios nacionales y o,ue actúa solo como Órgano de 

liberante, une Corte de Justicia y Arbitraje y una serie 

de organismos operacionales tales como: agencias de fornen 

to e inversión, de preparación de proyectos y asesorÍE, c2 

cano para dar expresión propia y amplia a la 

blica de nuestro hemisferio y no a gobiernos y expertos e! 

clusivamente. Este cuerpo podrían establecerlo indirecta­

mente las legislaturas o directamente el voto popular de 

los paísesu ••• ese Parlamento sería el foro donde se est,2; 

blecería el diélogo, 11 y la posibilidad por el diálogo de 

ensayar fórmulas m8s ambiciosas, destinadas a lograr la.!:!: 

nidad efectiva en las esferas de la economíe, de lo cultu 

ral y lo polÍ~ico. Tal vez pudiera en cierto grado compl~ 

mentarse la comr,osición de este Parlamento, con le repre­

sentación de empresarios y trabajadores a través de sus 

organizaciones representativas, así como también de la téc 

nica y de la inteligencia a través de las Universide.des." 

(34) 
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b) Integración: posibilidad de "unir capacidades de re­

sistencia11, frente a las agresiones imperialistas, y posi 

bilidad de afirmación y definición de esta perte del Ter­

cer }iundo. 

La integración se presenta t&mbién, como una posibili 

dad de unificar las fuerzas y los criterios latinoameric~ 

nos frente al embate de los países desarrollados, especi­

ficemente, frente a los E.U.; se presenta como una espe -

de 11 tercera fuerza 11 , ni siquiera equilibradora ni mucho 

meno3 rectora, pero sí defensiva y respetada, que permita 

a América Latina una ¡:erticipación más activa y más justa 

a nivel internacional. Ya nos habíamos referido a ésto, 

cuando se postuló le idea de que una. integra.ción económi­

Cé1. daría a nuestros países latinoamericanos, más fuerza 

de gravitación en el plano internacional y una situación 

de participación más efectiva, en las decisiones de J.2 e­

conomía mundiel. 

Nuestros ideólogos opinan, que u1a parcelación ideÓl.Q 

r gica, cultural y económica en que viven los pueblos de .A-
' 

I -,1 
' 

mérica Latina, ha determinado que sea cada vez más reduci 

do nuestro poder de decisión frente a los grandes proble­

mas que afectan a la Humanidad. Podría afirmarse que los 

espacios geo-económicos pequeños que caracterizan a la m~ 

yor pr-rte de nuestras estructuras, han tendido a minimi­

zar la perticipación de América Latina corao fuerza inde­

pendiente y progresista en el plano internacional. 11 (35) 

Se insiste continuamente en combinar nuestros esfuerzos, 
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no solo parG 1 ograr un gran espc.cio económico, ni un avan 

ce científico, tecnológico, cultural, meyor, sino ademá.s 

pecra a.lcanzar ma.yor gravit.s,.ción política en el ple.no inte_F. 

nEcioné1l (36); porgue dentro del nuevo sistema interl1é:·ci.Q. 

nal 11 cue se va consolidando en el mundo de hoy, en el que 

las rele.ciones se planteerán entre supernaciones, sólo una 

América Latina integrada podré. preservc?r su identidad como 

región, fuente de una cultura diferenciada, actora con se!! 

tido político econÓmi.co propio, señora de su destino. La 

/ntegrc:1ción es e 1 único camino abierto hoy a América Lat! 

na, si pretende afirmer su person8lidad, depurar su imágen 

y proyectarla hél.cie otras reciones d1:.l mundo con dignidad 

y con aliento hacie el futuro. 11 (37) Aquí, tomada de la -

r 

mano con la anterior, aparece una nti,eva idea: la que pos­

tul2 que la integración nos ayudará a preservar nuestra i 

dentidad como región, a. encontrar nuestros propios car;dnos 

de ·desa.rrollo sustentlndonos en le: auténtica realidad lBti 

no2mericana; afirmando nuestra posición ante el mundo, o­

blig,ndonos a reflexionar sobre nuestra realidad y nues -

tra dntidad históricas, la integración posibilitará nues­

tro encuentro con nosotros mismos, nos ayudará a descubrir 

lo nuestro, lo nmuy propio nuestro", dado que, en le.s te,2 

ríes que nos llegcn de los grandes centros, hay frecuent~ 

mente una fr-lsa pretensión de universalidad, y nos toca a 

nosotros, ºhombres de la periferie, contribuir a corPegir 

esas teorías e introducir en ellas los elementos dinámicos 

necesarios para acercarse a nuestra realidad. 11 (38) Por 
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consiguiente, 11América La.tina necesita llevar a cabo la 

gesta de su unidad política, no sólo porque a través de e 

lla podrá dar contenido y efectividad a ls integraci6n eoo 

nómica y al bienestar común, sino, además, porque esa re-ª 

lización colectiva traerá consigo lé1 creé ci6n de fuerzas 

espirituales dinámicas que nos permitirán consolidar las 

creencias en nuestros valores culturales y evitar que las 

expresiones de este Continente sean sólo copias de conce2 

tos foráneos, 11 (39) 

Y en esta forma, en la bÚsqu~da trastabillante pero d~. 

cidida por nuestra afirmación como entidad colectiva, co­

mo 11 estedo-continente11 , se hé:Ce evidente la. necesidad de 

\ elaborar todo un sistem_a.._de ideas, oue comporte une con -

cepci6n dinámice del deserrollo político, ~conómico, so -

cial de nuestros países; esa concepci6n dinámica pcetende 
.,.,.--· 

ser la de la Integraci6n Latinoamericana, idea que tiene 

que rebasar los círculos técnicos, financieros, y gubern.s, 

mentales en que se myeve, llegando a la opini6n pública y 

a l·)S sectores sindiceles y empresariales, para despertar 

la conciencia colectiva sobre su necesidad y aumentar así 

sus posibilida.des de viebilidad, cuando, al ideal integr~ 

cionista y a la proclividad de los estudios en pro de su 

aplicación se agregue la decisión política conciente y pe~ 

¡ manente que permita la realización efectiva de un hermoso 
--f ..... ---------

proyecto, tantas veces acariciado como postergado o prosti 
"-. -·-~ ,--- -----
tuído, o la aceleración progresiva de un proceso c1ue casi 

quedó en aborto, porque lo fundamental, no es aue la idea 

de la integración venga a ·1a existencia, sino q~e encontrág 
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dose en ella, encuentre las condiciones estructurales, la 

circunstancie histórica propicia para reelizarse. 

Consideraciones Finales. 

Hemos tre.tado e. lo largo de nuestro trabajo, de mos -

trar como viene a la existencia la idea de la integración 

y cuéles son las principales ideas o conceptos que entran 

a formar parte de lo que podríamos llamar la Ideología de 

la Integración, misma que tendería a sust$ntar y justifi­

car la puesta en práctica del proceso integracionista. 

Hemos visto pues, que la Integración surge como una ne 

,) cesidad de orden económico promovida por los países latin,2 

amerinanos más industrializados, en su afán de mantener el 

ritmo de su industrielización y lograr un gran espacio e­

conómico que resolviera las necesidades de ampliación de 

mercados~ 

J) 
1 

Planteada la necesid~d de la integración, comienza a 

darse paralelamente a los esfuerzos y estudios para poner 

la en práctica, la elabore.ción de un sistema de ideas, 

cuerpo de sustentación ideológica del proceso integracio-

nista. Al ir desglosando las principales ideas en que se .-----
pretende sustentar la integración, adelantamos un princi-

pio de crítica de las mismas. En estas nuestras consider~ 

ciones finales intentaremos por una parte, denunciar+ª 

falacia de algunos de los planteamientos de la idea inte­

gracionista, su no-viabilidad o su contradicción, y por o 
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~ tre, enunciar los principales obstáculos que, a nuestro 

/.;,:[ juicio, impiden o imposibilit2n le buena marcha del proc~ 

!)) 

so de integración. 

La idea integrecionista se presenta a nivel histórico 

como inherente el ser histórico de América Latina, apoya------- --·-~-----
da en un sustrato y una herencia comunes a nuestros pueblos 

latinoamericanos. Se alude e. un común pasado indígena que 

nade. tiene de común, sino antes bien, es profundamente di: 

verso en su esencia como en sus niveles culturales. En La 

tinoamérica hay zonas donde no hay sedimento indígena y 

en el resto de la región los niveles culturales indígenas 
. , ,. 

van desde grupos en estaélo salva.je como en la region amaz.Q. 

nica, hasta altas culturas desarrollades como fueron la 

Inca, la Laya y la hzteca. Por ello los pr"blemas sociales 

planteados en los países mestizos son de Índole muy dife­

rente a la de aquellos países conformados por ejemplo por 

abundante migra.ción europea. En el caso del Brasil habría 

que aclerar que ahí no es el sedimento indígena sino el 

negro el que conforma la particularided del desarrollo his 

tórico brasileño. 

Cuando se echa mano de una común herencia colonial, no 

se alude a la verdadera herencia, es decir, a la de unºª 
---···-·-----

rácter colonial común, colonialismo que deja su impronta 

en nu(:stro ser histórico, que seguimos arra.stra,ndo en nue~ 

tras estructuras socioeconómicas y que es el principal obs 

táculo al des8rrollo moderno de nuestros países de América 

~na. 
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Si se alude a la estructura jurídica del Imperio Espa 

ñol, hay que aclarar que ésta, lejos de favorecer una in­

tegración, la dificulta, puesto que esos reinos españoles 

de l-imérica mantenían una relación tan estrecha con Esppfía, 

como perca o nula con los demás reinos de la América Hisp.§1. 

na. El monopolio comercia.l de la Gerona no s9lo impedía a 

las naciones hispanoamericanas comerciar con pa.Íses extra!! 

jeros, sino que extendía la prohibición al propio comer -

cio intercolbnial. 

Cuando se dice que nuestra realida.d geográfica favore 

ce la integración económica y política, nuestro asombro 

aumenta; por el contrario, nuestra realidad geográfica nos 

mantuvo durante muchísimo tiempo aislados, alejados, los 

problemas de transporte fueron siempre grendes, las dis -

tancias enormes y no es sino hasta hace muy poco, que los 

obstáculos de geografía y distancia vienen solucionándose. 

América La.tina no es pues una ngran nación deshecha is, lo 

que se deshizo fué el Imperio Español .•• el imperio y só­

lo el imperio, ysobre sus restos desgarrados, empezó el 

lento y penoso proceso de formación de lrs neciones. 
":::.------------·----~-------------- ·------

Por otra parte, cuando se hace referencia a ese pasa-

do colonial común y se habla específicamente de una comu­

nidad de lengua, etc, preguntamos a nuestros autores: en 

donde dejan al Brasil? •.• clero que entonces sustituyen 

el término hispánico por el de ibérico, más aún así, ha -

brÍa que establecer las diferencias y entender que no se 

puede hablar de una Bnación latinoé'mericana 11 que subyace 

en la hisJ~.~ .• -



e) 

37 

Por ello ya adelantamos, que si queremos aludir a una 

herencia común, claro que podemos encontrarla 1 triste h~ 

rencia histórica, la de un carácter colonial común, con 

todas las implicaciones que ello significa. Es decir, a­

quí habría que agregar que ese carácter colonial común no 

es solo fruto de una herencia del pasado, sino de una re~ 

lidad siempre presente en la historia latinoemericana, por 

que si bien es cierto que nos desprendimos políticamente 

de uné.1 dependencia colonial, la. ibérica, no es menos p.s -

tente gue_caimos en la dependencia de los imperios anglo-
/ 

sajones que se apresuraron a llenar habilmente el vacío 

dejado por España y Portugal, extendiendo su hegemonía e­

conómica sobre la región latinoe.mericana. 

Por lo que respecta al afán de presentar la Integra-­

ción Latinoamericana como una empresa tendiente a hecer 

realidad el sue;.10 bolivariano, cree~os sinceramente que 

por más atrayente que sea esta idea, no hay conexión real 

/ / entre el ideal bolivariano y la integración léttinoameric~ 
¡ na, y vamos a trater de probarlo~ 

La idea de la integración como fenómeno de nuestro m2 

mento histórico no puede presentarse como uné' iniciativa 
-----.-·- ·-·- -·· -- -. ·--- . 

continuadora de la tradición histórica en prosecución de 
-~-- ......... ~----·-

la unidad latinoamericana, cuya primera expresión cabal la 
--=--

encontramos en el pensamiento de Bolívar •. La idea del pr,2 

cer venezolano, es fundamentalmente de _caF_ácter político 

y persigue una unión después de consumada una revolución 

que había venido a unificar los regímenes políticos de las 

recién independizadas naciones hispanoamericanéts. La idea 
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d~ la integración, _por el contrario, tiene un -~a.rácter pre 

minentemente econ6mico y surge de hecho como fruto de una 

necesidad económica, aunque después trate de aglutin2r o­

tras idec.s ele cartcter no económico. Este idea de la int~ 

gn,ción lejos de surgir como consecuencia. de una revoluciom 

se postula. como paso previo y condición sine qua non de ]:! 

ria. revolución pacífica estructural. Las dos se presentan 

como posibilide.d de integrar una fuerza defensiva, pero la 

( de Bolívar serie. una uni6n defensiva de cadcter preemine!! 

temente político, frente a 18 amenaza patente de una inter 

vención militar de los países de la Santa Alianza,cuya P2 

lítica reaccioneria y antiliberal habíe quedado consigna­

da en el Congreso de Viena (1815); por su parte, la idea 
1 

de la integración como 11 defensi va11 , posee un car~.cter ec,2 

nómico-político para lograr la formación de una entidad 

fuerte que pudiese mantener una relativa independencia -

frente a las decisiones de la economía. mu,ndic,l, especial­

mente, lc-s de Estados Unidos, constituyendo así, por ende, 

un freno al imperiéüifüJO político. Además, Bolívar era. un 

revolucionario, he.bía hecho la guerra y luchaba abiertamen 

te con los imperios, mientre.s aue nuestros ideólogos elu­

den el choque con los imperios, quieren pasarse de listos 

y soslayan discretamente el problema. 

Por otra parte, no hay cue olvidar o.ue la idea boliv~ 

riana era exclusiva.mente hispanoaraericana, Bolívar excluía 

muy precisamente al Brasil, cuya situación política era ____ , 
bien distinta a. la <ie las naciones hispanoamericanas. En 

c2mbio, la idea de la integraci6n, no sólo no excluye al 
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Brasil, sino que no es posible plantear siquiera una int~ 

graci6n sin la participación activa y fundamental de esta 

nación, por otr2. parte, unél de le.s más industria.lizadas y 

une de las promotor~s de la idea integracionista. Podría-
----------

mos seguir disertando sobre una. serie de diferencias entre 

uno y otro plenteamiento, pero nuestro objetivo principal 

era. el de mostrar como los ideólogos de la. integración se 

amparan o echan mano del tan respetado como fa.llido ideal 

bolivariano, para darle a le integración latinoamericana 

todo el "abolengo" de continuadora de una tradición histó 

1rica y pare que aludiendo a esa herencia, la idea integrá 

cionista adquiera más fuerza y más prestigio. 

- En todo caso, si a un antecedente histórico quiere a­

ludirse, cabría hacer mención de la tesis alberdina, pues 

ya en 1844 Juan Butista Alberdi sostiene que lo aue nues­

tros países latinoamericanos deben emprender es, 111a san-
,---

ta guerra de industria y de comercio 11 , porque ya lH Euro­

pa 11no piensa en conquistar nuestros territorios desiertos; 
\ 

lo gue quiere arrebatarnos es el comercio, la i~dustria, 

para plentar en ellos su comercio, su indtj.stria de ella; 
·----· -··---- ---·- -~-- - - - ----- --

sus armas son sus fábricas, su marina; no los cañones; 

las nuestras deben ser las aduanas, las tarifas, no los 

soldados. Aliar tarifes, aliar aduanas, he aquí el gran 

medio de r·esistencia americana. 11 {40) Esta liga de comer­

cio y aduanas sería pues una. liga de prosperided mBterial. 

Alberdi como buen argentino habla de la Europa por no de-

l cir de la Inglaterra, ••. a otros nos tocaría ya en esas 

fechas hablar de los Estados Unidos .•• 
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Refiriéndonos ah.ora a le inse.r-ción de la id.e~ de la ig 

tegré'ción dentro del mé•rco ectuel comunite.rio, ente11.d.emos 

y compertimos el a.fán por querer ver en el proceso de int~ 

gración una. forma de intente.r une. verdadera relación conl!! 

nitaria entre nuestros países. Pero compertir un af!n no 

significa. cerra.r los ojos a. las dificultades de este pla.!1 

teamiento. Hablar un lenguaje comunitario y ma.ntener unH 

cierta ideología comunitaria es iastante sencillo, pero hE 

cer de esa ideología una actitud de vida es tarea difícil 

y complicada cuando se intenta a nivel de 1~ person8 hum~ 

na, cuánto mf.r., será cuando se intenta c. nivel de naciones. 

Presentar lc: idea integracionista como la posibilidad de 

realización comunittria de nuestros pe!ses parte m~s de un 

generoso deseo, oue del an.3.lisis de posibilidadE.s de una 

( ~ 1 n¿J praxis política integracionista. 
V1(1',J... ex., ¿, 1 {, 

l. 1 1 ~· . ./2r t:k Para que una política comuniteria pueda intentarse, es 
{_(\,'. d_c'I I 

..r.J. neceserio cue l.ss ncciones la.tinoemericanas acepten trab~ 
,r, ~ .• .t-¡A ~y;, 

1 
rV'i-t- jEr juntas en aras de un objetivo común que es't~ por enc,i 

ú''" _..,¡.. _o,}Í· ma de sus egoísmos e intereses individuales; es decir, es 
( C1

\ ,F. 1 

l'~t.-'-fe ,(V necesar;io que acepten su dimensión comunitaria, que ;t.rab~ 

t"~'~t.k A jen en pro de U!lé• comtnidad en la que todos los elementos 
(\, iY~.., l5, 

.Y "' v" ,, se conjuguen en un servicio común. Pues bien, las naciones 
¡v" vv' 

J,,· latinoamericanas, o más bien, los gobiernos que las expr~ 

san, reflejen o no reflejen la voluntad popular_, que, por 

Ll:ra parte, no puede existir sin conciencia, están muy 1~ 

S
s de entender y pretender unE, reali-zación ·comunitc-ria; 

gobiernos de los pC'Íses latinoamericanos repEesentan 
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los intereses de grupos o de clases totalmente distantes 

de querer "compartir11 lo oue fuere, no digamos un trabajo 

y un servicio comunes, ni siquiera una idea ••• Por ello -

nos dice Baltra Cortés que el problema surge cuando el ill 

terés contingente de los pe:Íses no coincide con las conv~ 

niencias de la com'!;inidad, 11 porque no es extraño que aquel 

interés circunstancial oculte le naturaleza y alcance de 

los intereses a largo plazo. Aquí también entr.an en juego 

\, los factores de poder y los grupos de presión que, en un 

\período determinado, pueden hacer predominar intereses que 

no sean los que más favorezcan el desarrollo y progreso g~ 

nerales. 11 (41} 

Todo ello no obsta, pare que muchos de nuestros ideó-

,logos intenten11 vender11 su idea, presentándola como una P.2. 

sibilidad de llegar a integrar una verdadera comunidad 11! 

tinoamericcina; pero la idea de comunidad por muy hermosa 

que sea y nosotros sabemos que lo es, y por más que sea 

·compartida por muchos de los expertos de la integración, 

no podrá ser esgrimida como real, mientras no existan en 

América Latina las condiciones estructurales que la posib! 
-------------~-- -··---

liten y hagan de ella un~ ~::~xis conciente y responsable 

de los pueblos y los gobiernos lEtino;;ir,iericanos. 
-- ~-~-~#-- ~-

1 
L__ Pasemos ahora a preguntarnos, por qué la idea de la 

integrE,ción es presentada. como el único camino para supe­

rar el subdeserrollo, o lo que es lo mismo, por,qué se la 

identifica con el desarrollo. No olvidemos que son los pa­

íses latinoamericanos más industrializados los que prom~ 
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ven la inici-Eitiva para llega.r a una forma de mercado común,/ 

Estos países h~bÍan registrado altos niveles de ingreso en 

los años de la segunda guerra mundial y habían acelerado 

considerablemente su proceso de industrialización por las 

misma.s condiciones, ya se·"'íala.de,s, derivadas de la confla­

gración bélica; la necesidHd. de continuar su política de 

industrialización y de procurarse más amplios mercados pª 

ra sus productos, les hace patrocinar la idea de la inte­

gración de un gre,n espacio económico, Hay que tener presen 

te aquí, que se parte de una premisa peculiar, de una es­

pecie de ideología industrialista que hace de la industriª 

lizeción no sólo el único camino del progreso sino además 

la incontrovertible fórmula. mágica que, une vez aplicada, 

tra.erá consigo le. superación gradual de todos los obstácu 

los al desarrollo; porque con la industrialización viene 

la tecnología, la modernización de los métodos de produc­

ción, y estos beneficios, lejos de encerrarse en el mero 

campo de la industria, se extenderían incluso al sector! 

grario: 11 porque cuanto mé.s penetre le. técnica en la agri­

cultura atrasada y en el anacrónico mercadeo de sus pro -

duetos, cuánto más se disuelvan ~ormas primitivas de pro­

ducción, tanto mayor tendrá que ser la contribución dé la 

inclustria moderna_ y de los servicios_ en la absorbción 

de la mano de obra redundante que deje de ser necesaria en 

aquellas actividades en que se propaga la técnica.;, (42). 

,~ técnica actual· exige además una división de trabajo y 

una especialización difíciles de obtener en el estrecho 
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marco de los mercados n~cionales, de allí lt. necesidad de 

la integreción económica, Únice. que poclrá posibilitar esa 

ansiéide industrialización, esa ensieda expé nsión ele merca 

dos y por ende, ese ansiado clesarrollo. 

Planteada así la. integre.ción habría que suponer que -

la dinamización de los sectores secundario y terciario (i_g 

dustria y servicios), traería por consiguiente la c1inemi­

zación del sector primario. Pero aqu! preguntaríamos, si 

es justamente la tn;nsformación estructural d.:.l sector -

d d . ., , t , primario, e gra.n .1mension y numero en nues ros paises, 

la que puede formrr potenci2lmente el mercado, 
, 

como es 

que se plantee el problema de m2nera tan peculié-,r?, es d~ 

cir, sin la transform2ción estructural del agro y el con­

secuente aumento de su nivel de ingreso y por tanto de su 

poder adquisitivo, ya puede archi-dinamizarse el sector 

secunélc:::rio con cepit~l y tecnología, que poco aumentaría 

el mercado interno. 

Al mismo tiempo oue los expertos se afanan por incre­

mentar esa industrialización y esa ampliación de mercados, 

nos hablan con la misma insistente preocupeción de le' 

transformpción estructural, entonces cabe pensar, como di 

jimos antes, que ni la industrialización ni le.. amplié, ción 

del mercado son fórmulas que puedé.n aplicerse sin la pre­

viéi transformación estructural y esa. previa transformación 

estructural incluye, en la me..yor perte de los paf ses l2.t1: 

no2mericanos, le transformación de le estructura agraria 

tradicional a.nacrónica y anquilosada, porc,ue como acerta-
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da.mente dijo Ea:ri!tegui algunt v~z, es imposibie encargar 

al espíritu del feudo, que es le entítesis del espíritu 

del burgo, lE> tri::nsform2ción moderm, de un pe.Ís. (43) 

No creemos pues que 12 mera industriFlizaci6n aceler-ª. 

da pueda por sí sola o con le ayuda de una expensión co -

mercie.l, solucionar los probleme,s estructuré'les. Si de 

transform2ción estructur2l se héibla, debe entenderse un 

proceso conjunto de CF-mbios profundos e irreversibles en 

el esaueleto socio-económico y político de un país, o en 

este caso, el.e une región, Lé't.inoemérica. Y es aquí, donde 

puede inserte.rse una de las principé'les nctenuncie.sn: " co-

1 mo pretende la Integración avocarse a la transformeci6n 

estructural que lé' posibilite, si las decisiones de una 

política integracionista queden en lE-s manos de los sect.2, 

res menos interesados en promover la transformeción estruc 

tural de nuest,ros países, puesto que dicha tré nsforrüación 

vendría a poner fin a su posición privilegiada de elites? 

Llegamos así a plantear uno de los problemas principl! 

les de la integración, probleme que se'.J.alan los ideólogos 

despu¡s de varios aios de fracasos; nos referihlOS a la ne 

cesidad de uné• política económica integre cionista. 

Con esto queremos decir, que le integréción no se pr.2, 

rr:ueve realmente en los cí:rculos técnicos o fine.ncieros, 

que ell2 no pasará de ser un proyecto acariciado si no se 

conecta a les decisiones políticas. Por eso dijimos c?.nte­

riormente, que el estrGngulainiento surgíe a nivel gubern-ª 

mentel y eE1pres2rial, porque si un día los gobiErnos lati 



1 

45 

normericanos presiontdos por l2s circunstancias económicas 

de sus países y por grupos de intelectuales progrcsist8s 

accedieron a forma.runa zona de libre comercio y a perse­

guir un Mercomún, pronto expreSc ron sus desconfir.nza.s de 

que lF integración pudiese perjudicar los intereses econó 

micos locales; podemos decir que e nivel empresarial suce 

c1 e el mismo fenómeno, por una prrte, los empresarios se 

entusizsmrn con la idea de un amplio mercrdo regioné!l, pe 

ro cuando sus intereses se ven amenazados por proc:uctos 

c1-el exterior, su posición se modifica y, como grupos de 

presión que son, obstaculizan el proceso de integración. 

Sin la decisión política c: nivel nacional, nade puede 

intentarse en el plé:mo de la integración. 111a decisi6n P2 

lítica es necesaria no solo pé,rt fijar desde un comienzo 

las principales metas y etapas de la integración, sino tam 

bién pGra treza.r l::>s linecL,ientos de las tre,nsformc ci,)nes 

estructurEles requeridas paré 2-segurar el ~xito pleno del 

movimiento integrecionista. H (44) C.:¿ueda pues clara, le ne 

Gesided de esas tré1 nsformeciones estructurales, de una pl~ 

nificación adecucda, no solo a niveles Ilé1Cioneles sino a 

nivel regionél.l; por ello nos dice Jaguaribe que le cordin.§. 

ci6n de las politices nacionales de los países latinoameri 

canos depende por una perte de le vicbilided y eficecia in 

trínseca de los planes a nivel nacional, y de la compati­

bilidad recíproca de esos planes con los planes de la re­

gión, o sea, oue la vi~bilidad debe darse también en el 

contexto general de la planificeción intrarregionel. 
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La Secretaría Ejecutiva de le Cepal sugería en 1965 ~ 

na serie de pesos a dar paree logrer le ansiada integrpción: 

la desgravación y liberal.iza.ci )n del comercio, une tarifa 

externa común, m6rgenes de preferenci8, principio de reci 

procided y desé1rrollo regione 1 equilibraclo, asistencia téE_ 

nica y finenciera, acuerdos por rEmas industriales, inte­

gración egropecueria, estructura institucionel ••. etc ••• Es 

evidente, que algunos de estos objetivos se han logrado 

parcielmente o se han intentado, y otros, se mantienen en 

el terreno de les especul2ciones. Lucho se dice sobre que 

nu0stres economías son competitivas antes aue complement_!. 

rias y que ésto tiende a reducir la cepacidad óe comerciar 

entre sí de nuestros países; cue los problemas de trens -

porte seguirán dificultando el comercio interl&tinoameri­

cano, cue el principio de reciprocidad es difícil de apli 

ccr, etc, etc,, •• pero lo que sobretodo, ijquÍ es evidente, 

es que si bien la decisir5n política de los gobiernos latl, 

noamericanos hc. obrado en el campo de la desgravación y 

liberalización del comercio, y se ha promovido y obtenido 

ayuda técnica y financiera, esa misma decisión política no 

ha operado en el terreno de la complementación ni se han 

negociado como se debiera acuerdos sectoriales especialmeg 

te en actividades básicBs, quedando esí frenados objetivos 

fundamentales de la integración. Aquí se manifiesta nuev~ 

mente el temor de aue la integración afecte los intereses 

ne.cioneles y que ella trE,iga consigo limit&ciones c¡ue 

prometan o lesionen 12 soberanía nacional, 

com -
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Y e:fitr~Jnos así en estra de lts discutidas idéss: le de 

perseguir ecl.er.:Es de un2 integraci6n económica, la inte.2r_g_ 

ción política el.e nuestras n2ciones, 

Cuando se presenta 12 Integración con la pretensión 

de crear une. entidad supranecion2l, sentimos e:ue no solo 

\ se re be.san los límites de la lÓgicB, sino aoemés los de la 

\ utopía, entrando de lleno en el terreno ds la quimera. Có 

mo aspirar a cref..r una entidad suprEnacional fonna.da por 

países, no solo en diversas etr.pas de subdesarrollo econó 

r.üco, sino por entidades na.cionales cuyos regímenes polí­

ticos oscilan desde los gorilatos establecidos y descera­

dos h2sta formas sui géneris de democracia? Cómo preten. 

der compatibilidad entre los militBres peruanos, el subi,m 

perielismo bresile'lo y la democr2cia peculiar chilena ••• , 

por no mencionar otros ejemplos •••• 

Si un día Bolívar pretendió un2, unión, era sobre la 

base, entre otras, de uiw cierta uniformidad política, p~ 

ro pretender, con la heterogeneidad política que priva en 

nuestra América Latine la creación de unE entidad común, 

la posibilidad de una integración política, es algo que 

ve mucho més lejos de lo que estar.1os dispuestos a conceder. 

Cierto que la integrEción política se presenta como u 

na aspiración, más que como una posibilidad fáctica del 
----------

momento, pero parece ser que nuestros ideólogos tienden a 

ella y piensan que pare promoverlr será casi suficiente 

la cree.ción de una institucion2lidad adecua.da, que va.yE 

propicie.ndo un graducl abandono de las soberBnÍes necion.2, 

,,. 
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les en lo que respecte a los intereses de 12 comunidad la 

tin:)americana; mls aunque insistan repetidas veces en la 

creacipn de un Órgano colegiaclo que exprese l'.)S intereses 

de la comunidDd y que posea anéloga jererquíe que lr ins­

titución de alto nivel político encargada de representar 

los intereses n2cionEles, es evidente que el suei\o se des 

v~nece 2nte las posibilidades reales, y ellos mismos sos­

tienai que, 11 el Órgano comuniterio d.ebe estudier y proponer, 

mientras que a le. institución política le corresponde re­

sol ver y decidir en nombre de los gobiernos que represen­

ta..11 (45) Entonces volvemos a preguntarnos, dónde queda 

la pret~ndida supra.nacionalidad?. Y si no podemos llegar 

a la creación de une real institución supranacional capaz 

de resolver los problemas planteados por una política (si 

es que la hay) de integración económica, cómo entonces 

/ preterider llegar a una integrecci6n política? No puede exi_!! 

tir une. conciencia latinoamericana, un sentimiento de 11na 

cionalidad letinoe.mericana", planeando sobre un proceso 

histórico real 0ue e.ún no le. posibilita~ que por el rno-­

wento no lleva vías de posibilitarla. 

Al pretender enunci2.r elgunos de los principales obstá 

culos al desarrollo de Latinoamérica, pretendemos en conse 

cuencia denunciar los obstáculos a la Integración, ya que 

no podernos ver en la integre..ción sino un intento de solu­

ción de la crisis estructure! que se le plantea a J:;.ri1érica 

Latina. El proceso de substitución industriel llevado a e 

fecto de modo espontáneo durante le década de 1930 y priQ 
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cipios de 1940 y en for111é1 
; 

ft1é'.S déliberada en los áitii:1os 'ª 
1os de les décadé'. del L1-0 y en le del 50, provoca une crisis 

estructurFl al fincl de esta Última e inicio de l' t.: de 1960, 

una vez e.rotaCas las posibilidedes de dese.rrollo económi­

co dentro de le estructure socio-institucionEl preexisten 

te; esta crisis expresa un amplio y profundo desequilibrio 

en la estructuré'. social de los peíses de Am~rica Latina. 

(46). De acuerdo a este plénteamiento, podemos ver en la 

integrélción unE> de les fonnas de enfrentamiento y bÚsc:ue­

da de supereción de esa mencion8da crisis estructural, que 

no es sino le expresión del subces~rrollo. 

Encontrarnos en América Latina une diversificación es-

llr tructural: por una p.s.rte la perL.1anencia de estructuré s 
tf t 

)\ .)¡,.Y tradicionales, de una sociedad semi-feudal, pre-capitalis-

:r(/, ~r ta, coexistiendo con sectores capitalistas, El carácter 

\JI¡ arcaico y estacionélrio de estructuras socio-culturrles tra 
~\ ), ~-~! ~../' dicione.les y su persistencie en le historie. l&tinomneriCf. 

J na es, sin luga.r e. dude. s, uno de los obstáculos princ ipa­

les al desarrollo. Este du2lismo y este desequilibrio pó­

nense de manifiesto en el contraste y diferencia entre el 

crmpo y le ciuded; no nos estafilos refiriendo a las eviden 

tes diferencies entre un2 zoné\ rurc2l y unc:.1 urbana, sino -

que utilizamos el símil a manera de ejemplo, pare explicar 

ese cluelismo estructure!. 

i!:l campo mB.ntiene en general lé1 vieja, estructure semi 

colonial preserv~de.. durante todo este tiempo por el poder 

político de la.s oligarquías rurales. En a.quellos países 
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en donde la reforma agraria se he aplicado con mayor o m~ 

nor éxito, ella no se he conciliado con la. productividad, 

no se ha dado paso real a un incremento de la producción 

en base a una e.decueda planificación e conómice, ni ha su,2 

tituído en buena parte de los casos, los métodos de pro -

ducción obsoletos y anticuedos por una adecuada tecnología 

moderna; es decir, la reforma agraria parcial se he. hecho 

sí, pero lo que no se ha hecho es la planificación re.cio­

nal de la reforma. La gran parte de la población rural 1~ 

tinoamericé1na se caracteriza aún por el gran atraso tecn,2 

lógico y cultural de las masas, mantiene en la mayor par ... 

te del sector agrario una economía de subsistencia, apenas 

suficiente para un mercado dom~stico y que no logra abas­

tecer a les ciudades de productos agrícolas, Se observa 

un desempleo rural crónica y como consecuencia la migra­

ción masiva del campo a la ciudad y la proliferación con­

secuente y trágica de los cinturones de pobreza, 

El sector din&mico de los países latinoameric~nos, ha 

sido el sector exportador, pero nuestra fisonomía de paí­

ses exportadores de productos primarios, de países monocu1 

tores o monoproductores, nos sitúa en la dependencia total 

del mercado exterior y consecuentemente somete el eo.uili­

brio de nuestra balanza de pagos a los ritmos dictados por 

las grendes áreas económicas. Si 21 menos se diversifica­

ran los bienes de exportación sería más difícil 0:ue se pr2 

dujesen esas caídas verticales de los precios que evident~ 

mente repercuten en toda.s las actividades económicas de 
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nuestros países. Pero diversificar la producción significa 

introducir cambios estructuréles, significa transformar la 

estructuré' prodmctiva, y volvemos así, al problema funda­

ment2l: el de la transformcción estructurrl. 

Ju&to a las formas de sociedad tradicional, y crecien 

do a expensé1S de ellas, coexisten formas modernBs de eco­

nomía capitelista, en donde es evidente le. penetración de 

la tecnología y la renoveción de los sistemas de produc -

ci6n; a estos sectores capitalistas no les.interesa real­

mente la reforma en el campo. Es a estos sectores desarr2 

llados a los que les interesa acelerer su desarrollo, por 

medio de la industrialización, de la arnpliaci6n de merca­

dos y de le exigua capacidad de ahorro e inversi5n nacio­

neles ,. buscando fuentes de financiamiento y aurnentendo su 

propia. capacidad de inversión. Es por ello que 2lgunos P-ª 

íses latinoameric·anos presionados por les circunstancias 

económicas ya. mencione.das, empiezan a sentir la necesidad 

de solución de las mismas y se gesta todo el planteamiento 

de la ideol~gía integracionista. Y por eso en este traba­

jo pretendimos acerce.rnos a ella, porgue, si bien hemos 

de partir de un. an~lisis objetivo del proceso de integra­

ción, no podemos desconocer la importancia de las ideolo­

gías en lo que tienen de fundamento real, y por la incideg 

cia que poseen sobre los misoos procesos que pretenden 

trrnsformar. "Las orientaciones polÍtices y en general los 

procesos de.modernización están pro!undamente ligados a· 

la movilización de las masas en torno a nt1evos propósitos 
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y valores, y en ello juegan les ideologías un papel de ca 

pital importancia. 11 (47) 

Hemos señalado algunos obstáculos al desarrollo, he­

mos mencionedo las dificultades de realización de los ob­

jetivos de la integración; hemos h2blado de diversifica -

ción estructural, de necesidad de planificación económica 

nacional y regional, de renovación de los sistemas de pro 

ducción y organización de la misma, sin mencionar muchos 

otros problemes como todas las repercusiones que esto tr.§1 

ería en el nivel de empleo, la política de mano de obra, 

etc, etc, y con ello no hemos más que mencionado algunos 

de los problemas internos a los que debe enfrentarse todo 

proceso que pretenda el desarrollo de los países latinoame 

ricanos. 

Si entramos al terreno de los obstáculos externos, 

tendríamos casi que anelizar todo el proceso integracio-­

nista y todas les inicietivas que pretenden o pretendie-
• ron coadyuvar a él, pare. llegar a señalar el princip2l -

obstáculo: el de los intereses de la gran nación estadou-

nidense,tmuch.ss veces en conflicto con los objetivos de la --------integración. Por que si la integración, según su plantea-

miento origine.l llevase a cabo realmente la transforr,1ación 

estructurel de los países de la América Latina, las medi­

das de dicha transfornp ·ción, afectarían evidentei-.iente po­

derosos intereses del imperialismo. Por eso es evidente 

que la integración latinoamericana solo podrá aplicarse 

en la medids en que el desarrollo regional sea compatible 
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con los intereses esenciales de las superpotencias, de sus 

grupos dirigentes y de sus asociaciones internecione.les,(48) 

Algunos autores van más lejos en su escepticismo o en su 

sentido práctico y opin.sn que, "estando situEdos en un m.un 

do bajo la hegemoníe competitiva de dos superpoderes así 

como bajo la. influencia. de los países europeos é,ltament e 

J'industrializados, ciue procuran cada vez más expandir su -

\participeción en el comercio wundial, los pe.Íses muy pequ~ 

\ ños y subdesarrollados de la actuc:1.lida.d no disponen de con 

/diciones econÓmicEs o polÍtices para forEr o juntFFse en 

J térrán:)s igueliterios, los mercados comuneE o uniones .2; 

duaneras. Viéndose así, compelidos a satelizar reletiva -

mente e uno de los dos suporpoderes o a mantener, incluso 

bajo un disfre,z de independencia formal y autodeterminacio;i 

una dependencié'l colonial a une gren nación capitalista, 11 

(L~9) no es necese.rio que digamos cuá.l ••• Es evidente que 

aquí se hace referencié: a.l caso cubano, pero la diferencia, 

a la c¡ue no a.lude Jagm=·ribe, estribaría, en que en el ca­

so de Cuba, aceptando el hecho real del 11 satelitismo 11 , pe 

fuera del imperü·lifü:,o capitclisté· y dentro de la vía. de 

un socia.lismo, la tra.nsfornación estructural, tanto tiem­

po postergrda en el resto de América Latina, sería por fin 

via.ble. 

Frente a esta posici6n "setelitista11 , es indudable -

que los creyentes en JéE integraci6n pueden postuléir ésta 

justemente como una solución que, creendo un gr2n espacio 

económico, un merca.do común, cree por este hecho une fuer 
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za latinormericana,capaz de mantener una cierta independeB 

cia con respecto a las decisiones de los superpoderes, por 

que en la integrpción de un estado-continente, estriba la 

garrntía de su graviteción en le economís. lilundial. Y es 

por ello que aún después de muchos fraca.sos, los ideólogos 

de le integración siguen insistiendo en ella, porque como 

dice Plf.cido García Reynoso, pé'ra.f.raseando a Prebisch, 11 

es demasiado grande lo que est~ en juego en &mérice Leti­

na en nuestro tiempo, para oue frente 2 los obstáculos e­

xistentes, titubeemos o desistarr.os de realizar los esfuer, 

zos 0ue se requieren en el campo de la integración y nos 

resignemos, en cambio, a observar con pasividad las ere -

cientes tensiones sociopolÍticas QUe tienen su origen en 

el actual subdesa.rrollo de América Latina y en el desequ_! 

librio general de la economía úiundi2l. 11 ( 50) De aquí los 

esfuerzos de los ideólogos de la integraci6n, por hscer 
, . , , d , t' . que esta revierta mas alla e los r.1eros ci.rculos ecnicos, 

fintncieros o gubernamentales, parr h2eer llegar la idea 

y el sentimiento de su necesidc-d a la ppinión pública la-

\tinoamericana. 

El planteamiento ideológico de le. integrBción insiste 

en que ésta. deberá hacerse 11 esenciElmente dentro de los m 

moldes políticos de lél. denocracic. occidental" ~51), con e 

llo, los patrocinadores de le idea quieren alejar de ella 

toda conexión con una posible revolución y tratan sin em­

bargo de promover la transformación estnuctural pero den­

tro de los límites rigurosos de un proceso pacífico evol~ 
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tivo, pero 
, 

hasta que punto sus ple.nteamientos de Cé;r.ibio 

socioeconÓmico pueden exacerbrr le.s contradicciones exis­

tentes en el seno de nuestros p2Íses subdesErroll2dos y e~ 

tvlizar un posible cambio viol€nto, ~ue es aouéllo ~ue la 

polÍtic~ integrEcionista tr&te de evit2r a toda costa? ••• 

La respuesta te..l vez pod2mos encontr::•.rle en el lento dete­

rioro, frustreción o desviaci5n c1e lé polÍticr. de integrª­

ción latinOéJnericana, en cuanto e. su plrnteamiento origi ... 

nal. 

Hay otro planteamiento oue escépa a los esquemés tra­

dicionales, y es el que sostiene que la Integra.ción Latin.Q 

americana, sí se llevará a cabo, pero no solo dentro del 

mF,rco estricto de la econqmíe Cf~pi-c,alista, entiéndase, de 

los intereses de E.U., sino que ellc1. no ha.rr. sino articu­

lar los diferentes sectores dinlmicos de nuestros países, 

sin c_,ue éstos dinamicen los sectores 8tr·ased.os, sino antes 

bien, posterguen la pretencada trE,nsformación estructurel. 

Así, la integre.ción, lejos de plsntearse como una fórmula 

de desarrollo autónomo de lr. región, se inscribirí2. dentro 

del proceso de c1soci2ci6n con los capiteles imperia.listas, 

aur.1entE•ndo nuestra dependencié'. del gran centro hegem6nico 

estadounidense, y en ese sentido se trataría de un proceso 

estrictamente contrarrevolucioné:rio. HEn dicho esquema d~ 

sempe5an papel preponder2nte los act~ales proyectos de in 

tegración regional y la dictadurt 2bierta de clese repre­

sentada por los regímenes tecnocritico-militares. La inte 

gración econÓmice se plantea, en efecto, cm.~o una menera 
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de llevar a suculminr-ció'n, en ArnéricE, Latine., lc:. icrttegré--

., . . 1· t , 1 . t , ' ., 1 cion 1mper1.a 1.s a ae os sis-ere~s ce proaucc1.on en e mar 

' 't ., , . t . d co 0;2· uné' si· uac1.on e conoml.CF carac eriza e por una capa-

cidé,d potenciel creciente de lé1 oferta y une restricción 

sistemática de las posibilidades de consumo. Esta situa -

ción, directamente relacionedH con la difusión de una tec 

nología ahorrativci de rnBno c1e obre en U11.s estructure de 

producción m2rcader,:ente monorolística, ha conducido a la 

forme ción de islc-s, caré-Cterizac1e s por un relativo dese.r­

rollo industrial y urbano, desperdigadc:1.s ent .. e grandes 8.­

rea:s rurales. En la medide en c-ue la extrer.ra. concentr8ción 

de 18 propieded y del ingreso frena el desarrollo de las 

áree.s rur8les y de las miE;mes islé: s ind.ustrirl~s, no se 

ha pensado en nada mejor 0,ue interligar a éstas entre sí 

y, volviendo la espalda a las hambrientas masas campesi-­

nas, integrarlas en un siste~·.1a més o menos coherente, 11 (52) 

Analizar profundamente estos dos plantemnientos, re-­

basa los límites de este breve trE,ba jo y requiere un vas­

tísino conocimiento de la problem2tica del deseriollo de 

nuestros países, para lo cu/1 no estnnos prep~rados por el 

~omento. ~o hemos pretendido en el curso de nuestro trabi 

jo analizar el preceso integracionista ni sus condiciones 

de viabilidad, sino tan solo mostrar primero, como apErece 

le necesidad de le: integra.ci5n y en seguida, intentar el 

desglose de lc?s ideas func1amen'cé:les 0,u,e dan cuerpo teóri-

co de susténteción a· .dicho proceso, 
, 

asi como ensay2r un~ 

nálisis crítico de esas ideas. No podemos por consiguiente 
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hacer un8 evaluación de los logros obtenidos ni de los OQ 

jetivos posterg2dos dentro del proceso de integración la­

tinoamericana, ni podemos tampoco sef:i.alE r tode.s les fallas, 

todos los obstáculos históricos, económicos, sociales, po 

líticos, ciue dificultan la mércha de le integración. Exa­

minar sus posibilidades de viebilidad, sería objeto de o­

tro trabejo. En éste, en el eme nos hemos mantenido prin­

cipale11:ente en el terreno de la idea, ttl vez no nos que­

de sino desear, como creen los ideólogos de la integrc-ción, 

gue los 11neg2tivist2s 11 no podrán detener el 11 surgimiento 

de une nueva voluntad11 oue logrará finél.lmente imponerse 

frente a aquellos que pretenden preservar todo lo que ya 

no responde a las exigencirs dinámic2s del desarrollo la­

tinoa.mericano. Entonces, cuando se hayan superado los obs 

táculos atávicos, cuando se haya realizado la transforma­

ción estructural, fruto de una deliberada decisión polít! 

ca, que posibilite realmente la integración, entonces, y 

J solo entonces, la idea adquirirá vigencia social y se cou 

vertirá en creencia colectiva. 
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